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1  Véanse las recientes e interesantes aportaciones de BILBAO BILBAO, Luis M.ª: “Comercio y 
transporte internacional en los puertos de Vizcaya y Guipúzcoa durante el siglo XVII (1600-1650). Una 
visión panorámica”, Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, n.º 4, 2003, pp. 259-
285; e ídem: “El ascenso mercantil del País Vasco en los siglos XIII al XVII”, Cuadernos de Alzate, n.º 31, 
2004, pp. 143-172.
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 tRuChuelo GaRCía, Susana: Gipuzkoa y el poder real en la Alta Edad Moderna, San 
Sebastián, Diputación Foral de Gipuzkoa, 2004 e ídem: La representación de las corporaciones locales 
guipuzcoanas en el entramado político provincial (siglos XVI-XVII), San Sebastián, Diputación Foral 
de Gipuzkoa, 997, pp. 144-149. Anteriormente, había aludido a esta cuestión fERnÁnDEZ ALBALADEJO, 
Pablo: Crisis del Antiguo Régimen en Guipúzcoa (1766-1833). Cambio económico e Historia, Madrid, Akal, 
1975, pp. 146-148.
3  La coincidencia de virreyes y capitanes generales en el cargo era una práctica habitual de Felipe 
II para aliviar las tensiones entre ambos oficiales (GaRCía heRnán, Enrique: La Armada española en la 
monarquía de Felipe II y la defensa del Mediterráneo, Madrid, Tempo, 1995, p. 103).
4  Desde la década de los setenta del siglo XVI Felipe II estaba poniendo especial atención en 
las fortalezas fronterizas de Guipúzcoa y Navarra (Thompson, i. a. a.: Guerra y decadencia. Gobierno y 
administración en la España de los Austrias, 1560-1620, Barcelona, Crítica, 1981, p. 32).
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mo en las primeras demandas de los reformistas: el de la necesidad de que el puerto 
de Pasajes,  principal  puerto guipuzcoano,  fuera  libre y  franco  en  la  compraventa 
de mercancías. No cabe duda de que las villas fronterizas, colindantes con San Se-
bastián, se veían ampliamente perjudicadas por los derechos impuestos por la villa 
costera sobre los intercambios comerciales en su propio muelle y por el monopolio 
que  los donostiarras ejercían sobre el puerto. Ya desde  la Baja Edad Media, esta-









dependía totalmente del aporte exterior y cuya economía se sustentaba en la exporta-
ción de hierro y en los propios intercambios comerciales6.
5  Sobre los conflictos por el control del puerto de Pasajes, véanse olaeChea, Juan B.: “Seis siglos de 
litigio sobre el dominio del puerto de Pasajes. Informe de Vargas Ponce sobre el asunto”, Boletín de Estudios 
Históricos de San Sebastián, n.º 9, 1975, pp. 209-270; e imízCoz Beunza, José M.ª: “Parte II. Hacia nuevos 




general  de  los  tráficos  comerciales  en  el  área  noratlántica  y  una pérdida de mercados  internacionales 
ante el descenso de  la demanda de hierro, véanse BILBAO BILBAO, Luis M.ª: “Crisis y  reconstrucción 
de  la  economía  vascongada  en  el  siglo XVII”, Saioak,  n.º  1,  1977,  pp.  157-181;  ídem:  “La  industria 
siderometalúrgica tradicional en el País Vasco (1450-1720)”, Hacienda Pública Española. Homenaje a 
Ramón Carande, n.º 108/109, 1987, pp. 52-57;  ídem: “Comercio y  transporte...”, op. cit.; fERnÁnDEZ 
DE pInEDO, Emiliano: Crecimiento económico y transformaciones sociales del País Vasco. 1100-1850, 
Madrid, Siglo XXI, 1974; fERnÁnDEZ ALBALADEJO, Pablo: Crisis del Antiguo régimen... op. cit., p. 58; y 
gRAfE, Regina: Northern Spain Between the Iberian and Atlantic Worlds: Trade and regional specialisation, 
1550-1650, University of London, 2001, pp. 47-48.
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treinta entidades locales presentes en la asamblea representativa votaba con el mismo 












disfrutaban del apoyo del corregidor provincial8.










7  Hay  constancia  de  su  presencia  al  menos  desde  1387  (LARRAñAgA ZULUETA,  Miguel: 
“Aproximación al estudio económico de Gipuzkoa a través de las fogueraciones de Juntas”, Las Juntas en 
la conformación de Gipuzkoa hasta 1550, San Sebastián, Diputación Foral de Gipuzkoa, 1995, p. 261).
8  Se trata de la temática desarrollada extensamente en los tres primeros capítulos de tRuChuelo 
GaRCía, Susana: La representación... op. cit., pássim.
9  La  documentación  indica  que  ambos  eran  o  habían  sido  alcalde  y  jurado  de  la  villa  de 
Rentería.
0  A[rchivo] G[eneral de] G[ipuzkoa]-G[ipuzkoako] A[rtxibo] O[rokorra], JD IM 1/11/45 y díez 
DE SALAZAR, Luis Miguel; ayeRBe iRiBaR, M.ª Rosa: Juntas y Diputaciones de Gipuzkoa (1574-1577. 
Documentos), tomo VI, San Sebastián, Diputación Foral de Gipuzkoa, 1990, pp. 519-520.
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este malestar se basaba, por un lado, en los enfrentamientos de esas villas con San 
Sebastián por cuestiones económicas y políticas y, por otro, en el apoyo a la villa 
donostiarra del conjunto provincial representado en las Juntas y el corregidor. Ade-













vista de San Sebastián llevaban a la exigencia del establecimiento de la libertad y 
franqueza del puerto de Pasajes y al control de los intercambios comerciales a través 
de la designación de un guardapuerto y de guardas militares por parte del capitán 
  Las  exposiciones de  los  testigos  están  recogidas  en AGG-GAO,  JD  IM 1/11/45 y díez de 
SALAZAR, Luis Miguel; ayeRBe iRiBaR, M.ª Rosa: Juntas y Diputaciones... op. cit.,  tomo VI, pp. 525-
545. Sobre la creciente relevancia de San Sebastián en el contexto guipuzcoano nos hemos ocupado en 
tRuChuelo GaRCía, Susana: “En liza por la capitalidad guipuzcoana: la consolidación política de San 
Sebastián en la Alta Edad Moderna”, Bilbao, Vitoria y San Sebastián: espacios para mercaderes, clérigos 
y gobernantes en el Medievo y la Modernidad (E. García Fernández, ed.), Bilbao, UPV/EHU, 2005, pp. 
339-378.
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  Según el  testigo Joan de Yurrita, dueño de  la casa de Yurrita en el valle de Oyarzun, en el 
proyecto se incluían Fuenterrabía, Oyarzun, Rentería, pero también las aldeas de Irún, Lezo y Astigarraga 
y, por supuesto, el puerto de Pasajes (díez de salazaR, Luis Miguel; ayeRBe iRiBaR, M.ª Rosa: Juntas y 
Diputaciones... op. cit., tomo VI, pp. 533-534).
13  Pensaban  los  reformistas  que,  ante  esta  radical  posición  de  las  villas  fronterizas,  la  Junta 
atendería sus demandas “porque en un tiempo estubo separada la dicha villa de San Sebastián del cuerpo 
de Guipúzcoa y después Guipúzcoa  le dio  todo  lo que pedía,  e  así  sería con  los dichos  tres pueblos” 
(ibídem, tomo VI, p. 527).
14  Don Sancho  [Martínez]  de Leiva  era  probablemente  el  hijo  de  otro  don Sancho de Leiva; 
también  éste  había  sido  capitán  general  de Guipúzcoa  y  alcaide  de  Fuenterrabía  en  1544,  ejerciendo 
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de Guerra, aunque sí existen algunas matizaciones y diferencias que muestran que el 
tema había sido debatido internamente y que era objeto de puntualizaciones.
En concreto, se conservan varios memoriales: en primer lugar, el resumen del 
memorial que los reformistas dieron al virrey don Sancho Martínez de Leiva, ordena-








Heruarren, que están sittas en medio de Fuenterrauia y San Sebastián”18, con lo que 









éste fuera una persona principal que asistiera y residiera de manera ordinaria en la 
fortaleza de Fuenterrabía19, como sucedía hasta hacía algunos años, alegándose para 
ello cuestiones preeminenciales0 y defensivas, como eran la mayor disciplina de los 
soldados ante la presencia del militar, un perfecto armamento y aprovisionamiento de 
  AGS, Guerra y Marina, Legajo 84, Número 65.
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les apuntan a la conveniencia para la defensa militar de que el general residiera en el 










sesenta años atrás23. Tampoco se olvidaron de recordar las continuas concurrencias 
  También en otros territorios, como Granada, por las mismas fechas (noviembre de 1577) se 
encomendaba la Capitanía General de la Costa al corregidor de Granada (JIMénEZ ESTRELLA, Antonio: 
Poder, ejército y gobierno en el siglo XVI. La Capitanía General del Reino de Granada y sus agentes, 
Granada, Universidad de Granada, 2004, p. 209). En la misma línea, poco después se reforzaron en Galicia 
las competencias de la figura del gobernador (SAAVEDRA VÁZQUEZ, M.ª del Carmen: Galicia en el Camino 




custodit custodes? Los corregidores y sus residencias (1558-1658)”, Vivir el Siglo de Oro. Poder, cultura e 
historia en la época moderna. Estudios en Homenaje a Ángel Rodríguez Sánchez, Salamanca, Universidad 
de Salamanca, 2003, en especial pp. 203 y 220 donde  se pone de manifiesto que  sólo en un caso  los 
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designaciones expresamente temporales y extraordinarias (TRuChuelo GaRCía, susana: Gipuzkoa y el poder 
real... op. cit., pp. 146-162).
24  Años  antes,  en 1569 Esteban de Garibay emitió  al  doctor  Juárez de Toledo en un  informe 










combernía que  la  residencia  la  tomase el  teniente  letrado que el capitán general ordenase y mandase” 
(capítulos 14 y 17 del memorial presentado en el Consejo de Guerra).
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la quinta parte de las denunciaciones del alcalde de sacas que se reservaba la Pro-
vincia para sí, esta cuestión fue omitida en el memorial presentado a Felipe II. Este 
silencio es demostrativo de que se trataba de un tema que era preferible no presentar 
al monarca, ya que el conjunto de los guipuzcoanos se beneficiaba de los ingresos de-
rivados de estas penas y, en caso de aceptarse las propuestas de los reformistas, ellos 
mismos también se beneficiarían del dinero proveniente de esas denuncias como sus-
titutos de la entidad provincial en el proyecto reformador28.
Además, en relación con el incremento de atribuciones del oficial real militar 
se encuentra también el apartado correspondiente a que el puerto de Pasajes estuviera 
bajo la guarda directa del capitán general, mediante el nombramiento del guardapuer-
to y alcaide de Pasajes. En este caso, es el memorial del Consejo de Guerra el que se 
extiende en mayor medida a la hora de justificar esta novedad, al ponerse en tela de 
juicio la propia seguridad del puerto.
26  Capítulo18 del memorial presentado en el Consejo de Guerra.
  En el privilegio de  la Alcaldía de  sacas de 1475  tan  sólo decía que  los  jueces de  sacas no 
podían llevar “derechos ni salarios ni aduanas nin penas nin descaminos nin achaques ni otra cosa alguna” 





década de los veinte del siglo XVII (tRuChuelo GaRCía, Susana: Gipuzkoa y el poder real... op. cit., pp. 
380 y ss.).
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29 imízCoz Beunza, José M.ª: “Parte II. Hacia nuevos horizontes...”, op. cit., p. 93 y ZABALA 
URIARTE, Aingeru: “El tráfico de Bilbao y Pasajes en el siglo XVII”, Población y sociedad en la España 
cantábrica en el siglo XVII, Santander, Diputación Regional de Cantabria, 1985, pp. 213-225.
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Todas estas cuestiones provocaban un desastroso panorama económico y de-
mográfico en todo el territorio fronterizo, que es pormenorizadamente repetido a lo 









más preocupadas por su defensa inmediata ante los enemigos de cualquier reino, en 
especial frente a los franceses. Al mismo tiempo, se planteaban las diferencias con las 
villas del interior, las de los “votos mayores”, que controlaban las Juntas y general-
mente no gobernaban teniendo en cuenta los lejanos intereses de los lugares costeros 
y fronterizos. Además, en el memorial remitido al Consejo de Guerra eran mucho más 
prolijas las explicaciones relativas a la corrupción de las autoridades del puerto de Pa-
sajes, con la connivencia de las autoridades concejiles de la villa de San Sebastián.









los militares de los presidios reales.
En particular, en los distintos memoriales se presenta la necesidad de que Pasa-
jes fuera puerto franco como medio para acabar con la despoblación, con la disminu-
33  Sobre la evolución de la construcción naval, véase ODRIOZOLA, Lourdes: Construcción naval 

















puertos franceses de Labort37, en perjuicio directo de las poblaciones de la frontera. 
Al mismo tiempo, se llegaba a calificar de excesivo el comercio existente en San Se-












Estudios Históricos sobre San Sebastián, n.º 39, 2005, pp. 11-46.
37  “[...] por no hauer en el dicho puerto del Pasaje y las demás villas y lugares de la frontera trato 
y comercio libremente están despoblados, sin gente, sin marineros, sin naos y las fuerças y pujanza que 
solía hauer en los tiempos passados en la dicha frontera, por no hauer la dicha libertad franqueza agora 
como entonces se ha trocado y pasado a la frontera de Francia, vecina y enemiga de la dicha frontera de 
Vuestra Magestad, porque se hallan al presente en Bayona, San Juan de Lus, Çubiburu, Mearriz, Azcayn, 
Hurnia y en otros lugares de la frontera de Francia dozientas y más naos y tres y quatro mill hombres de 







actividades más rentables, demandadas por la monarquía, como las armadas reales, la carrera de Indias y, 
en menor medida, la pesca (VÁZQUEZ DE pRADA, Valentín: “Consideraciones en torno al cambio estructural 
del comercio español en el siglo XVI”, Congreso Internacional Las sociedades ibéricas y el mar a finales 
del siglo XVI. Tomo II: La monarquía. Recursos, organización y estrategias, Lisboa, 1998, pp. 37-57; 
fERnÁnDEZ ALBADALEJO, Pablo: Crisis del Antiguo Régimen... op. cit., pp. 133-143).
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tumbres y cartas ejecutorias, el puerto debía ser libre40; de esta manera, los beneficios 
































00.000 ducados que saldrían del establecimiento de sisas e imposiciones nuevas.
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obtener en un ámbito territorial ampliamente exento. En efecto, la posibilidad que se 
le planteó a Felipe II de cobrar nuevos derechos sobre los tránsitos comerciales hizo 
que esta propuesta fuera muy atractiva en el entorno del monarca43, habida cuenta 
además del fracaso de las tentativas reales de incrementar el arancel del diezmo viejo 









con el favor de las villas mayores y al aplicarse sus rentas al acrecentamiento del 
patrimonio real y, en especial, a la defensa de la frontera, al pago de las guarniciones 
42  Capítulo 18 del tercer memorial enviado al virrey.
43  Los memoriales apuntaban que si acabaran los pleitos y debates con San Sebastián “los propios 
y rentas que en ello se ocupan y gastan por ambas partes se emplearían en armas y otras cossas del 




(tRuChuelo GaRCía, Susana: Gipuzkoa y el poder real... op. cit., pp. 341-347 y fERnÁnDEZ ALBALADEJO, 
Pablo: Crisis del Antiguo Régimen... op. cit., p. 45).
45  La villa de San Sebastián “sin tener ningún titulo ni preuilegio, de poco tiempo a esta parte, 
cobra por sólo su autoridad de todas las mercaderías y vastimentos que a ella aportan ciertos derechos, 
sissas y cayajes muy exoruitantes y yntolerables habiéndosele denegado y ympidido por el Consejo Real 
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ámbito muy apto para el conveniente desarrollo de los intercambios mercantiles ya 






donostiarra y a los dirigentes provinciales. En consecuencia, entre las principales no-
vedades apuntadas en estos memoriales se indicaba al monarca que con las cantida-
des provenientes de estos derechos se sufragarían los costosos gastos de los salarios 
de los soldados de las guarniciones localizadas en suelo guipuzcoano y las obras de 












excluyendo a los estranjeros franceses, yngleses y otras naciones estranjeras y a 
sus hijos y decendientes porque esto trae muchos yncombenientes”47.
46  Se recordó que San Sebastián era una villa fortificada cuyas puertas se cerraban por la noche 
con la consiguiente incomodidad para los arrieros y mercaderes de distintos reinos. Sobre las ventajas 
arancelarias vigentes para la exportación de lana navarra y aragonesa frente a la castellana por puertos 
guipuzcoanos, véanse lapeyRe, Henry: El comercio exterior de Castilla a través de las aduanas de Felipe 
II, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1981; ULLOA, Modesto: La Hacienda Real de Castilla en el 
reinado de Felipe II, Madrid, FUE, 1986; BILBAO BILBAO, Luis M.ª: “Exportación y comercialización 




de fletes que privilegiaban a  los navíos grandes y de  los naturales  frente a  los de  los extranjeros; por 
ejemplo ese mismo año de 1577 se prohibió (aunque por poco tiempo) que se cargaran mercancías en naos 
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extranjeras en retorno de los bastimentos aportados para el consumo interno (ALBERDI LOnBIDE, Xabier: 
“Conflictos de intereses en torno a las pragmáticas de fletes en Guipúzcoa entre mediados del siglo XVI y 
principios del siglo XVII”, Vasconia, n.º 31, 2001, pp. 7-19).
48  Se hizo un nuevo cálculo de  lo que podrían  reportar  esos derechos, que ascenderían ahora 
entre 15.000 y 25.000 ducados y en unos veinte años, conforme creciera el número de población y de naos 
disponibles, los derechos podrían llegar a los 50.000 ducados.
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“[...] la menor parte de los vottos valen más que la mayor por razón de numerar y 















Además, teniendo en cuenta este total control que las villas mayores ejercían 
sobre las Juntas y el limitado eco que tenía la opinión del resto de los procuradores 
junteros, los autores de los memoriales no tuvieron problemas en resaltar la escasa 












49  La  investigación del doctor  Juárez de Toledo en 1569  fue exhaustiva y puso de manifiesto 
las graves desigualdades políticas que se derivaban del sistema de votación fogueral, entre otras muchas 
cuestiones que también consideraba que era necesario reformar. Sobre todas ellas, véanse tRuChuelo 
GaRCía, Susana: La representación de las corporaciones locales... op. cit., pp. 135 y ss.; e ídem: Gipuzkoa 










interesaban prioritariamente a las entidades locales implicadas en la reforma. Hubo 











también  las  llamadas villas menores, directamente perjudicadas por el sistema de 
votación fogueral53. Por ello, y previendo que el monarca no alteraría un elemento 
tan consustancial a la organización política guipuzcoana como el procedimiento fo-
gueral, los reformistas plantearon una nueva alternativa al problema de la desigual-
dad política en las Juntas, atreviéndose a proponer al monarca la división en dos de 
las Juntas Generales, aunque no llegaron en ningún caso a utilizar los términos de 







  Las  reuniones de  las  Juntas Generales  se celebraban alternadamente por  turno en 18 villas 
(Ruiz hospital, Gonzalo: El gobierno de Gipuzkoa al servicio de su rey y bien de sus naturales. La 
Diputación provincial de los fueros al liberalismo (siglos XVI-XIX), San Sebastián, Diputación Foral de 
Gipuzkoa, 1997, pp. 70 y ss.).
53  Realizamos un resumen de estas problemáticas en tRuChuelo GaRCía, Susana: “Resistencia 
de las corporaciones locales guipuzcoanas al modelo de estructuración provincial (siglos XVI y XVII)”, 
Poder, resistencia y conflicto en las provincias vascas (siglos XV-XVIII) (R. Porres Marijuán, ed.), Bilbao, 
UPV/EHU, 2001, pp. 219-244.
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fábricas de naos, la defensa de la frontera..., esto es, las cuestiones que más importa-
ban tanto a esos “fronteranos” como al servicio real y que, según su parecer, no eran 
relevantes ni interesantes para las villas mayores que controlaban las Juntas, es decir, 
las villas de tierra adentro, que eran apoyadas por San Sebastián54.



























Obradoiro hist. Mod., N.º 16, 2007, (161-185)
mismo Consejo de Guerra. Como sabemos, el virrey había informado en febrero de 
1578 de esta propuesta al monarca, incorporando los memoriales dados por las villas 












en la propuesta se trataban cuestiones importantes que, además, tocaban a ámbitos 
diferentes como el de guerra, la hacienda, la justicia y la gobernación, y que convenía 
discutirlas y debatirlas antes de que llegara a la corte la persona enviada por las villas 
de la frontera para plantear la solicitud de reforma59.
Efectivamente, en la reunión celebrada el 23 de marzo de 1578 los miembros 
congregados de esa Junta,  tras  repasar  la carta y el memorial  remitido por Leiva, 








56  Incluso trató el  tema en secreto con varios  letrados del Reino de Navarra. Algunos testigos 
aseguraron que Leiva pretendía que se designara a su hijo como nuevo capitán general y gobernador de 
Guipúzcoa y que el proyecto contaba con adeptos de relieve en la corte (tRuChuelo GaRCía, Susana: La 
representación de las corporaciones locales... op. cit., p. 146 y fERnÁnDEZ ALBALADEJO, Pablo: Crisis... 
op. cit., p. 79).
 fERnÁnDEZ COnTI, Santiago: “La profesionalización del gobierno de la guerra: don Alonso de 
Vargas”, La corte de Felipe II (J. Martínez Millán, dir.), Madrid, Alianza, 1994, pp. 402 y 437.
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en aquellas cuestiones que más podían interesar a la autoridad real, como eran la admi-
sión de los vecinos de la frontera a que se establecieran nuevos derechos con los que 
sufragar los gastos de las guarniciones de los presidios, la conveniencia de unir en una 
persona los oficios de justicia y guerra, las ventajas del control real de la Alcaldía de 
sacas fronteriza con Francia, etc. Pero no cabe duda de que San Sebastián, con el apoyo 














62 Sobre los intereses comunes y los contactos existentes entre las oligarquías vascas y la 
Monarquía, véase pORRES MARIJUÁn, Rosario: “Insaculación, régimen municipal urbano y control regio 
en  la Monarquía  de  los Austrias.  (Representación  efectiva  y mitificación  del método  electivo  de  los 
territorios forales), El poder en Europa y América: mitos, tópicos y realidades (E. García Fernández, ed.), 
Bilbao, UPV/EHU, 2001, pp. 202 y ss.
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De todos modos, la insistencia de los hermanos Zubieta obtuvo algunos frutos, 




















nes para investigar esas irregularidades66. 
En definitiva, no hubo una admisión de las propuestas más radicales promovidas 
por los Zubieta. Pero los extensos memoriales en los que se pormenorizaban algunos de 
63 tRuChuelo GaRCía, Susana: Gipuzkoa y el poder real... op. cit., pp. 428-430.









ayeRBe iRiBaR, M.ª Rosa: Juntas y Diputaciones de Gipuzkoa [1578-1580. Documentos], tomo VII, San 
Sebastián, Diputación Foral de Gipuzkoa, 1990, p. 257). Se iniciaba entonces un nuevo período que estaría 
caracterizado por un intenso peligro bélico en la frontera guipuzcoana.
66  Es el  caso del  envío en  julio de 1579 del  licenciado Vivero como  juez de  sacas que debía 
encargarse de investigar la Alcaldía de sacas; el sobreseimiento final de su comisión conllevó no pocas 
dificultades  para  la  Provincia  (tRuChuelo GaRCía, Susana: Gipuzkoa y el poder real... op. cit., pp. 
398-400).
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los problemas más graves que aquejaban al gobierno de los guipuzcoanos incentivaron 
finalmente la aplicación de nuevas medidas que, por una parte, limitaran esos inconve-
nientes en el gobierno interno la Provincia y, por otra, permitieran a todas las entidades 
locales, incluidas las costeras fronterizas, sobrellevar mejor la contracción comercial y 
el estancamiento económico ya perceptible para los habitantes de Guipúzcoa de la dé-
cada de los setenta del siglo XVI.
